


Índice número 8

Pág. 8. Introducción a las hormigas ibéricas

Pág. 17. La noche invertebrada

Pág. 47. Léon Dufour y las arañas de España

Pág. 34. Insectos y ecoepidemiología

Pág. 43. Lucanus cervus

FOTO DE PORTADA: Lucanus cervus. AUTOR. Eugenijus Kavaliauskas

FOTO: Christels. Pixnio

Pág. 28. Descubriendo a... Los escolítidos

Pág. 81 . La biblioteca del entomólogo

Pág. 3. Editorial

Pág. 5. Noticias

Pág. 61 . Empusa pennata: del folclore friego
a nuestros campos

Pág. 65. Galería del lector

Pág. 69. Entomofagia

Pág. 74. La vida secreta de los ríos

2



EDI TORI AL

Revista nº 8, abri l de 2020

Desde el estudio de mi casa escribo estas

líneas después de unas cuantas semanas de

confinamiento en nuestros hogares. Creo que

ninguno imaginábamos que nos tocaría vivir

esta pesadil la, más propia de una película de

terror que de la realidad a la que estamos

acostumbrados a vivir. Pero así es.

Nos queda la esperanza de que pronto pase

todo. La ilusión de poder volver a ver a

nuestros famil iares y amigos, a salir de

nuestras casas y a pisar nuevamente nuestro

querido campo para volver así a levantar

piedras, a fotografiar insectos o simplemente a

deleitarnos con un paseo por el monte. Estoy

convencido de que a partir de ahora daremos

a estas pequeñas acciones otro valor e

intensidad.

Y entretanto, aprovechando ese "exceso de

tiempo" que esta situación nos ofrece, hemos

querido, desde Mundo ArtróPodo, adelantar el

lanzamiento de este número 8, previsto para

junio, a abri l . Es lo menos que podemos hacer

para proporcionar a nuestros lectores material

adicional con el que poder ayudar a pasar este

tiempo de confinamiento en compañía de

arañas, escarabajos, hormigas y tantos otros

bichos que son nuestro disfrute y nuestra

pasión.

Gracias a todo el equipo de redacción y a los

colaboradores por su inestimable esfuerzo

para hacerlo posible una vez más.

Esperamos, como de costumbre, estar a

vuestra altura.

Atentamente.

Germán Muñoz Maciá

Director Revista Mundo ArtróPodo.

Ninfa de Empusa pennata FOTO: Fernando Sánchez
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oticiasN
Fallece Norman I. Platnick,
aracnólogo de gran relevancia
internacional

Con gran tristeza llega a nuestra redacción

la noticia del reciente fallecimiento el día 8

de abri l de 2020 de Norman Platnick,

eminente aracnólogo estadounidense cuyo

trabajo tuvo una repercusión mundial.

Norman I. Platnick nació en Bluefield

(Virginia Occidental, EEUU) el 30 de

diciembre de 1 951 y falleció el 8 de abri l de

2020 a los 68 años. Entró a la universidad

con tan solo 1 2 años, se licenció a los 1 6,

terminó su master a los 1 8, y se doctoró en

Harvard a los 21 años.

Platnick es, sin duda, uno de los

aracnólogos más relevantes. Describió más

de 1 .800 especies de arañas de todo el

mundo, lo que le convierte en el segundo

aracnólogo más prolífico de la historia, solo

por detrás de Eugène Simon. Publicó

aproximadamente 3.800 páginas en 329

artículos, incluidas 37 monografías y 6

libros.

Quizás, el trabajo por el que más se le

conoce es por la creación del Catálogo

Mundial de Arañas, del que fue

responsable durante 40 años. En 2007

recibió el premio Bonnet de la Sociedad

Internacional de Aracnología en

reconocimiento a su labor en este catálogo.

Desde el año 201 4 a la actualidad es el

Museo de Historia Natural de Berna quien

se encarga de mantener y actualizar este

listado (http://wsc.nmbe.ch).

Platnick desarrolló junto a Rosen y Nelson

la Biogeografía cladística. Considerándose

como obra más importante su trabajo

titulado Sistemática y biogeografía:

Cladística y vicarianza (Nelson y Platnick,

1 981 ).

Hasta ahora compaginaba varios proyectos:

- Curador Emérito en la Division of

Invertebrate Zoology del American Museum

of Natural History, del que destacamos el

trabajo de Platnick en el proyecto The

Goblin Spider Planetary Biodiversity

Inventory con sus aportaciones para el

estudio de las arañas de la famil ia

Oonopidae

(http://research.amnh.org/oonopidae/)

-Profesor Emérito, Richard Gilder Graduate

School.

-Profesor Adjunto, Universidad de Cornell .

-Profesor Adjunto, CUNY.

-Científico investigador principal adjunto en

el Centro de Investigación y Conservación

Ambiental de la Universidad de Columbia.

Desde la revista Mundo Artrópodo hemos

querido hacer este homenaje al Dr. Norman

I. Platnick por haberse ganado un puesto de

honor en la historia de la aracnología.

Descanse en paz.
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Si como asociación, colectivo, universidad, centro docente u otro tipo de entidad

quieres dar a conocer alguna noticia relacionada con la entomología ibérica,

no dudes en enviarnos un correo electrónico a

mundoartropodo@hotmail .com

Cambio de fechas del X
Congreso Internacional de
Plagas Urbanas (ICUP 2020)

En el número anterior informábamos de la

realización en Barcelona de la X

Conferencia Internacional sobre Plagas

Urbanas (International Conference of Urban

Pests, (ICUP, por sus siglas en inglés) en

Barcelona, entre el 29 junio y el 1 de jul io de

2020. Debido a la actual crisis mundial

originada por el Covid-1 9, la organización

ha decidido posponer la realización del

mismo a septiembre del 2021 en la misma

ubicación, la Universidad Pompeu Fabra en

Barcelona.

Más información en su página

www. icup2020.com
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Introducción a las

hormigas ibéricas
José Alberto Fernández

Myrmecina graminicola. FOTO: Fede García
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Introducción

Dentro de la entomología existe una rama

que estudia a unos pequeños pero

extraordinarios seres llamados hormigas.

Esta especial ización se denomina

mirmecología, y abarca a estos

himenópteros, primos de abejas y avispas,

desde lo más sencil lo como puede ser su

periodo nupcial o reproductor, hasta lo más

complejo como es el estudio sobre sus

sistemas de comunicación basados en

químicos o sus interacciones con otros

artrópodos. Pero en este caso vamos a

verlas desde un punto de vista cercano,

ameno y que nos hará apreciar un poco más

a estos pequeños insectos. Vamos a ver

cuáles son las hormigas que habitan la

península ibérica o, al menos, acercarnos lo

más posible a conocerlas.

Partimos en este viaje desde la generalidad

e iremos poco a poco hasta objetivos más

concretos.

Dentro de la clase de los insectos

encontramos el orden Hymenoptera, que

incluye a la superfamil ia Vespoidea (lo que

vulgarmente se podría definir como «con

forma de avispa») y a la famil ia Formicidae,

es decir, las hormigas. Y cómo no, dentro de

una famil ia encontramos sus miembros que

se dividen a su vez en subfamil ias… Es una

manera de poder categorizar o clasificar a

los seres vivos y que nos sea más sencil lo

poder identificarlos y nombrarlos; un

pequeño lío para el que empieza a

interesarse por estas cosas, pero que poco a

poco te acostumbras a manejar. Llegados a

este punto vamos a centrarnos, y muy

concretamente, en las subfamil ias de

formícidos, o sea, hormigas, que

encontramos en la Península. (Como veréis,

voy resaltando algunas palabras con el único

fin de que además de entretener con esta

lectura, el que lo desee, aumente su

vocabulario mirmecológico) .

Camponotus lateralis. FOTO: José Marín
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Subfamilias de Formicidae en la
Península

En esta tierra al sur de Europa,

considerada como posiblemente la más

rica en diversidad de especies de hormigas

del continente, a tenor de los estudios que se

van realizando (Listado actualizado de las

hormigas de la península ibérica e islas

Baleares [Hymenoptera:Formicidae],

Sánchez-García, D. y otros; pendiente de

publicación y presentado en el XI I Congreso

Ibérico de Mirmecología, Taxomara, jul io de

201 7) nos encontramos con 7 subfamil ias.

Estas son: Amblyoponinae,

Dolichoderinae, Formicinae, Leptanill inae,

Myrmicinae, Ponerinae y Proceratiinae.

Dentro de cada una de ellas, a su vez, nos

encontraremos con los géneros, pero esos

los veremos más tarde.

Tanto Amblyoponinae como Ponerinae y

Procerati inae presentan un aspecto

anatómico que podríamos considerar

«primitivo» , pues presentan un peciolo (lo

que vulgarmente podríamos llamar «cintura»)

de tamaño considerable en comparación con

las especies de otras subfamil ias, separando

el mesosoma (tórax) del gáster o gastro

(abdomen), de ahí que se las considere

especies antiguas en cuanto a su evolución.

Dolichoderinae, Formicinae y Myrmicinae

tienen un aspecto más moderno, si lo

podemos decir así, pues su «cintura» es

menos llamativa que en las anteriores, si

bien Dolichoderinae y Formicinae solo tienen

un segmento en ella, un peciolo o peciolo

simple. Sin embargo, Myrmicinae presenta

un peciolo compuesto por dos piezas,

l lamadas peciolo y pospeciolo.

Leptanil l inae es la subfamil ia «rara» , pues

las obreras tienen peciolo y pospeciolo,

mientras los machos y reinas tienen solo

peciolo. Y encima sus especies son muy

pequeñas, menos de 2 mm., por lo que son

Crematogaster scutellaris. FOTO: José Marín
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difíci les de encontrar, al menos obreras y

reinas, ya que los machos en sus vuelos

reproductores (sí, en general, las hormigas

que se reproducen, los machos y princesas

—futuras reinas— vuelan, salvo

excepciones) pueden encontrarse en cursos

de agua estancada. Y así lo l leva estudiando

años el magnífico José María Gómez Durán

que no pierde oportunidad en recorrer

fuentes de agua buscando a estos machos y

pidiendo muestras por toda la geografía

peninsular (sus trabajos pueden consultarse,

amén de otros, en su blog:

http://historiasdehormigas.blogspot.com/).

Una vez hecha la presentación de las

subfamil ias, pasemos a otra parada.

Géneros en la Península

Nos encontramos con el interesante

número de 45, a fecha de hoy. Va

variando de vez en cuando, cuando aparece

en la Península alguna especie nueva cuyo

género aún no teníamos categorizado

(tranquilos, luego pondremos un esquema en

el que aparezcan los géneros con sus

subfamil ias). Dentro de estos géneros,

algunos aglutinan a otros que existían hasta

hace poco y que en las revisiones

taxonómicas recientes han perdido su

estatus original y pasan a otro. Pongo un

ejemplo: Anergates atratulus, una hormiga

parásita muy interesante del género

Anergates, pasó a ser Tetramorium

atratulum, y por tanto, del género

Tetramorium (la verdad es que todavía,

muchos, en nuestros círculos

mirmecológicos, la seguimos llamando

«cariñosamente» Anergates) . Y así, algunas

más.

Antes de continuar hay que reseñar algo

importante. Cuando hablamos de hormigas

de la península ibérica, los mirmecólogos

Tetramorium atratulum (anteriormente Anergates atratulus) apareándose. FOTO: Fede García
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englobamos a las que habitan la España

peninsular, Portugal, Gibraltar, Andorra y

Baleares. Es importante. Al no estar en esta

lista geográfica Canarias, Ceuta y Meli l la, los

números en géneros y especies varían

notablemente, pues las especies que existen

en el archipiélago y en las ciudades

autónomas aumentan tanto el número de

especies como de géneros.

Aclarado esto, dentro de los géneros ibéricos

podemos encontrar a todas las especies de

hormigas, l legando estas a un número en

torno a 300. Cada cierto tiempo sube esa

cantidad, bien por nuevos hallazgos ibéricos

o por localizar especies foráneas que llegan

a nuestro territorio. Hay géneros muy

pequeños, con una especie, y otros

abundantes con decenas de ellas. Para

muestra, en el cuadro adjunto podéis ver la

l ista de lo que, más o menos tenemos ahora

en la Península; por cierto, clasificación de

los géneros desde las subfamil ias.

Nótese que en algunos géneros todavía hay

especies en estudio, bien por su

complej idad, bien por muestras que esperan

a ser definitivamente analizadas. En los

últimos años se han descubierto especies

nuevas en la Península, bien por la mejora

en los muestreos o estudios del ADN, bien

por revisiones taxonómicas de magníficos

mirmecólogos como Seifert, o bien por la

l legada al territorio de especies exóticas

(algunas invasoras, otras no y otras… ya

veremos).

Endemismos ibéricos

Vamos a hablar de nuestros tesoros.

Como ya sabemos todos, en cada

Subfamilias y géneros de hormigas de la península ibérica
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territorio aparecen especies animales o

vegetales que no se pueden encontrar en

otros lugares. Lo llamamos endemismo. Y

aquí, en Iberia, tenemos varias hormigas que

lo son. Si las cuentas no salen mal, tenemos

unas 45 especies endémicas, lo cual no está

nada mal para un territorio no demasiado

extenso, y supone alrededor del 1 5 % del

total de especies presentes.

Vamos a nombrar algunas. Empezamos con

Crematogaster fuentei (Menozzi, 1 922), un

taxón fantasma, pues lleva sin aparecer

desde 1 922, cuando fue descrita por

Menozzi en Pozuelo de Calatrava, Ciudad

Real. Ha habido algún momento de

alteración cuando alguien afirmó haberla

visto de nuevo, sin embargo, se quedó todo

en una mera ilusión. No obstante, no se

descarta que vuelva a aparecer,

especialmente ahora que hay muchos

aficionados a la mirmecología haciendo

salidas al campo y buscando entre

matorrales y piedras para ver qué

encuentran.

Otra que llama poderosamente la atención

es oriunda de Baleares. Como bien se indica

en el título del trabajo que la describió ha

sido encontrada en el momento en que quizá

ya esté desapareciendo. Se trata de Lasius

balearicus (Talavera, Espadaler y Vila,

201 4), cuya presencia en las islas está

amenazada por la alteración de su

ecosistema.

Dos especies íntimamente relacionadas,

Rossomyrmex minuchae (Tinaut, 1 981 )

catalogada como «vulnerable» (IUCN 2.3) y

Proformica longiseta (Coll ingwood, 1 978),

pues la primera es dulótica o esclavista

sobre la primera. Ambas son un endemismo

localizado en la zona de Sierra Nevada, si

bien Rossomyrmex ha sido localizada

recientemente en el Sistema Central.

Y para terminar esta breve referencia a

alguno de los endemismos ibéricos traigo a

Formica dusmeti (Emery, 1 909). A pesar de

haber aparecido en Francia recientemente,

esta nueva localización se sitúa en los

Pirineos, por lo que sigue estando en el

ámbito ibérico. Quizá una de las especies

más amenazadas por el cambio climático.

Debido a que su vida transcurre íntimamente

ligada a los sistemas montañosos, la

variabil idad de los rangos de temperatura ha

provocado que se vuelva una especie frágil .

Cada vez se encuentra en menos

localidades e incluso algunas de las

observaciones realizadas en el pasado ya no

es posible realizarlas de nuevo, pues esta

Monomorium carbonarium. FOTO: Fede García
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especie ha ido buscando ubicar sus colonias

en cotas cada vez más altas. No obstante,

se siguen viendo y aparecen en lugares

nuevos para los registros mirmecológicos.

Aquí dejo una lista de los endemismos:

Camponotus amaurus, Camponotus haroi,

Cataglyphis douwesi, Cataglyphis floricola,

Cataglyphis gadeai, Cataglyphis hispanica,

Cataglyphis humeya, Cataglyphis rosenhaueri,

Cataglyphis tartessica, Cataglyphis velox,

Formica dusmeti, Formica frontalis, Lasius

balearicus, Proformica longiseta, Rossomyrmex

minuchae, Leptanilla charonea, Leptanilla

plutonia, Leptanilla zaballosi, Aphaenogaster

cardenai, Aphaenogaster iberica, Aphaenogaster

striativentris, Aphaenogaster ulibeli,

Crematogaster fuentei, Goniomma baeticum,

Goniomma collingwoodi, Goniomma

compressisquama, Goniomma decipiens,

Goniomma kugleri, Messor celiae, Messor

lusitanicus, Messor timidus, Monomorium andrei,

Myrmica xavieri, Oxyopomyrmex magnus,

Strongylognathus caeciliae, Tetramorium kutteri,

Temnothorax baeticus, Temnothorax

bejaraniensis, Temnothorax bernardi,

Temnothorax blascoi, Temnothorax caesari,

Temnothorax crepuscularis, Temnothorax

cristinae, Temnothorax ibericus, Temnothorax

platycephalus, Temnothorax universitatis.

El gran problema: las especies
invasoras

Primero deberíamos aclarar que no es lo

mismo exótica que exótica invasora. Las

especies exóticas son aquellas que no son

propias del lugar, han venido de otras

regiones y territorios, y se establecen, con

mejor o peor éxito, en la zona. Y exótica

invasora es aquella que, cumpliendo el

requisito anterior, no solo se establece

formidablemente bien, sino que además

influye de manera importante en el nuevo

hábitat, produciendo desequil ibrios en la flora

o fauna local, afectando infraestructuras o

provocando plagas que afectan en general.

Pues bien, tenemos en el territorio ibérico

varias especies de hormigas que son

Formica dusmeti. FOTO: Fede García
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exóticas invasoras y causan problemas

varios a su alrededor, independientemente

de cómo lograron entrar en el territorio

(voluntaria o involuntariamente).

Una especie que ha llegado hace poco es

Wasmannia auropunctata (Roger, 1 863), y

está demostrado a nivel mundial su potencial

invasor, su facil idad de acomodación a

ciertos entornos y climas, y además, su

potencial dañino especialmente en la fauna

local.

Otra a tener muy en cuenta porque ya está

aquí para quedarse es Linepithema humile

(Mayr, 1 868), l lamada también hormiga

argentina. Su llegada a Europa fue hace

tiempo y su expansión ha sido increíble. De

hecho, debido a su capacidad de

reproducción extremadamente alta, ya ha

colonizado muchas zonas de clima templado

y húmedo del sur europeo. Su mayor colonia

se extiende desde la península ibérica hasta

el sur de la península ital iana. Y son muchos

los mirmecólogos que siguen estudiando

esta especie, ya no para su eliminación, sino

para comprobar sus avances y sus

debil idades, pero con la certeza de que ya no

nos libraremos de ella.

Una especie que se ha localizado hace poco

en diferentes zonas ibéricas y que ha

demostrado una fuerte expansión en todo el

planeta es Brachymyrmex patagonicus

(Mayr, 1 868). Se sabe que altera los

ecosistemas y que su distribución mundial va

en aumento.

Creo que, por esta vez, ya hemos hablado

suficiente de hormigas. Espero, con esta

introducción, haberos dejado saciados pero

con ganas de más contenidos y que el

apasionante mundo de la mirmecología os

haya resultado interesante. Ya sabéis,

cuando salgáis al campo mirad al suelo y

veréis a estos maravil losos y fascinantes

animali l los.

Brachymyrmex patagonicus. FOTO: José Marín
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La noche
invertebrada

Jorge Ángel Ramos

Bosque de noche. FOTO: Adrian Lang. pexels.com
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Estimado lector, quisiera acercarte en las
próximas páginas, a través de recuerdos

y observaciones personales que pude reunir
a lo largo de mi vida, a la realidad
normalmente invisible que ocurre a diario en
la naturaleza, en las largas horas de la
noche, y todo lo que pude saber de ella
hasta ahora.

El principio

Desde mi adolescencia, cuando
empezaron mis actividades en la

naturaleza, siguiendo lo que se decía en
aquellas guías del naturalista que cogía
prestadas en la Casa de la Cultura de
Coruña, siempre me sorprendió el hecho de
que en el campo, colocando un simple tarro
de cristal enterrado a ras del suelo con algo
de vinagre, apareciera al cabo de un día o
dos una serie de animales que de día nunca
había conseguido ver, habitualmente
insectos, y frecuentemente coleópteros del
género Carabus.

Fueron años en los que, gracias a mi tío
Fernando, y en compañía de mi tía y de mis
primos, recorríamos las cercanías de la
ciudad explorando los bosques y las playas,

los campos y los montes, descubriendo la
naturaleza cercana. En uno de estos montes
coloqué por primera vez una trampa de
suelo, y allí estaba el Carabus, y juraría
ahora que se trataba de un Carabus

amplipennis. Era parte de esa fauna oculta
que por fin se hacía ver.

Es cierto que, buscando bajo piedras,
cortezas de árboles , musgo, en taludes y en
troncos caídos en estado de
descomposición, parte de esta fauna
aparecía escondida más fácilmente en pleno
invierno. Así lo aprendí de mis maestros y
compañeros de mi grupo naturalista. Fueron
jornadas felices aquellos lejanos días en el
Coto de Chelo, en Collantres, donde
encontrábamos habitualmente bajo las
piedras de la ori l la del río Mandeo
numerosos ejemplares del Carabus

galicianus, bonita especie endémica del
noroeste ligada a la ori l la de los ríos. Fueron
días buenos. Luego esta especie se
enrareció, y después fui aprendiendo que la
dinámica que generaban los embalses en los
ríos alteraba las condiciones de sus riberas,
y hacía que su fauna se alterara y
empobreciera, haciendo desaparecer a las
especies más exigentes. En los montes de

En recuerdo de Julio Andrade Malde (1939 - 2020),

descubridor de la larva de Carabus galicianus.
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Bens aparecían otras especies: el Carabus

amplipennis, el C. rugosus y en La Torre
aparecía el C. melancholicus.

En suma, estas especies mostraban una
actividad eminentemente nocturna, con lo
que durante el día se hace necesario buscar
en sus refugios para localizarlas. Hasta tal
punto es esto, que a veces con el término
lapidícola que se les aplica se nos hace
creer que su hábitat habitual es el espacio
que hay bajo las piedras. Creo que nada es
más falso, y que esto oculta lo poco que se
sabía de muchas de ellas. Imaginaos que un
extraterrestre describe nuestra especie como
habitante de las camas, si analiza nuestro
comportamiento mayoritario a altas las horas
de la noche.

Hice alguna salida nocturna en esa época,
siempre por caminos y senderos conocidos,
que es algo que sigo recomendando, en La
Zapateira, cerca de la zona universitaria de
Coruña, pero tampoco aprecié mucho de esa
actividad nocturna que en los documentales
de Attenborough se mostraba en ocasiones

en el trópico, cuando en una sábana blanca
bajo una potente luz acudían todo tipo de
mariposas e insectos voladores.

Una noche al raso

El descubrimiento para mí de hasta qué
punto muchos animales presentan esta

actividad nocturna fue a través de un suceso
de un cierto dramatismo, cuando a mi novia y
a mí, al transitar en Chelo por un camino
lleno de árboles y troncos cortados, se nos
hizo de noche de forma repentina. El avance
por ese camino lleno de obstáculos se fue
haciendo cada vez más penoso, e incluso no
exento de peligro, pues era fácil dar un paso
y apoyar el pie en falso en huecos que por
las ramas y los helechos era imposible
apreciar. Finalmente, el avance se hizo muy
arriesgado, y la caída de la noche nos hizo
buscar un hueco entre los árboles y
permanecer allí hasta el amanecer. Y,
aunque creo que mi padre nunca me creyó
(aún recuerdo su sonrisa), lo que ocurrió fue
una noche llena de intranquil idad y tensión,
pues el suelo del bosque se pobló de

Carabus galicianus. Cambás. FOTO: Jorge Ángel Ramos
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sonidos y movimientos que anunciaban la
cercanía de múltiples animales, que
resultaban totalmente invisibles para
nosotros pues no llevábamos nada que
pudiera iluminar esa febri l oscuridad. Como
defensa agotadora, cogí una vara y golpeaba
constantemente allí donde oía cualquier tipo
de ruido, en defensa de vete tú a saber qué
fiera alimaña o dañino animal que podía
amenazar nuestras vidas. Tal vez sea un
poco dramático, pero así es como lo sentía,
con treinta y tantos años menos y mucho
menos conocimiento del medio natural del
que ahora tengo, o creo tener.

Porque la noche se mueve. Numerosos
animales, y particularmente esos Carabus de
los que hablé, a excepción del Carabus

arvensis deyrollei, que es fundamentalmente
diurno, despliegan el grueso de su actividad
por la noche, ocultos a nuestros ojos. ¿Cómo
sería posible observarlos? Con el desarrollo
de mi actividad investigadora, tras años de
prospección, me di cuenta de que, uti l izando
una estrategia que luego también he leído en
la biografía de O. Wilson, conduciendo de
noche despacio, con las luces puestas, es
posible observar los Carabus atravesando
pistas asfaltadas en lugares boscosos.

De hecho, cuando estuve destinado como
profesor en Ponteceso, viviendo en Corme,
un pueblecito de la Costa da Morte, hace
más de veinte años, recuerdo que observaba
una gran cantidad de sapos y ranas al
desplazarme en coche entre una localidad y
otra, en noches lluviosas. Por cierto, sobre
todo en otoño, en que a las ocho ya había
una oscuridad total. Mucho más
recientemente he podido ver, entre las
localidades de Puertol lano y Aldea del Rey, a
la vuelta de una salida al campo, en otra
noche lluviosa, numerosos ejemplares de
gall ipato atravesando la carretera. Lo sé
porque al final paré el coche para comprobar
que eran esos bichos alargados y aplanados
que se desplazaban despacio, a decenas,
atravesando la calzada.

Tras el destino de Ponteceso, contacté
con el mundo espeleológico, al que le

debo mucho, y empecé a alternar la actividad
entomológica dentro de las cuevas con la del
exterior. Las cuevas constituyen un entorno
donde la noche dura siempre, excepto el
vestíbulo de entrada, que siempre mantiene
una fauna particular. Curiosamente, pude
comprobar en mis trabajos que algunas
especies mantienen un fotoperíodo, y son

Carabus arvensis deyrolley FOTO: Manuel Sanmartín.
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activas durante aquella porción de las
veinticuatro horas que representa la noche.
Para mí esto es suficiente para determinar
que se trata de especies troglófi las y no
troglobias, es decir, no son cavernícolas
estrictas y sus adaptaciones a la vida en las
cavernas son recientes y no muy marcadas.
Los auténticos troglobios van perdiendo
estos ritmos marcados a nivel diario, a veces
también, a nivel estacional.

Relacionado con esto, hubo una ocasión en
la que pude observar, en una noche de
verano en Navarra, en una pista que
atravesaba una zona kárstica con cuevas y
bosques de hayas que había conocido años
antes por las actividades espeleológicas, la
actividad de numerosos Carabus

cancellatus, uno de ellos comiéndose una
babosa, y un Carabus violaceus

purpurascens. Ambas son especies norteñas
de la España verde, y la última se extiende
en gran medida por los Pirineos. Además,
aquella misma noche en aquella pista que
ascendía en pendiente, pude observar varios
zorros, un lirón gris, un conejo o liebre y un
corzo; todos, naturalmente, huyendo de mí y
del coche.

Pero la fauna nocturna puede estar más
cerca. En Coruña, en una nueva ubicación
tras un destierro obligado por mi situación
personal en la que fue necesario rehacer mi
vida, puedo añadir otras observaciones.
Desde ese barrio de Coruña que hice mío, el
de Os Castros, que me dio alguna que otra
agradable sorpresa entomológica en sus
húmedos prados; pues bien, desde allí salía
con las perri l las a las huertas que formaban
los lindes de la ciudad, y alguna vez descubrí
en los camini l los que las bordeaban algún
erizo común, de la misma manera que, años
más tarde, pude observar otro en otra noche
de primavera en un parque muy lejano, a las
afueras de Bendzin, en Polonia.

Solífugos

Un cambio radical de vida y de destino,
también de fauna. Con él, el

descubrimiento de Casti l la, esa llanura
infinita, y esa omnipresencia del cielo encima
de uno. La sequedad casi constante como
norma y los otoños lluviosos que son como
una primavera adelantada, originando un
verdor que en Galicia es casi igual de
constante que aquí la sequía. Nuevos

Carabus cancellatus FOTO: Siga.
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descubrimientos sobre actividad nocturna.
Por ejemplo, ese invertebrado noctámbulo y
estival que se mueve sobre el suelo con una
agil idad pasmosa, incluso en barrios y
parques de la periferia de Puertol lano, no
lejos de las casas. Me estoy refiriendo a los
solífugos, esos arácnidos extraños llamados
en África arañas camello, que suelen ser
habitantes típicos de zonas desérticas.

Con su abdomen alargado, los pedipalpos
prolongados con aspecto de patas y esos
quelíceros grandes, se diferencia
enormemente tanto de arañas, como de
opil iones, ácaros y escorpiones. Aunque su
actividad es nocturna, sobre todo cuando
hace calor ya a partir de la segunda mitad de
la primavera, he podido ver un ejemplar en
las cercanías de Cabañeros excavando una
madriguera en el suelo por la tarde. Luego
pude averiguar que es comportamiento típico
de las hembras a la hora de realizar su
puesta.

Los he visto ya en unas cuantas ocasiones,
alguna vez en Calzada de Calatrava, pero
recuerdo muy bien la actividad de uno en
uno de los testings fotográficos de
Biodiversidad Virtual en los que he
participado, y de los que hablaré un poco. De

estos siempre me ha fascinado la actividad
de la trampa de luz. Si la noche es calurosa y
no se levanta viento, por fin, a la luz de
varios tubos fluorescentes, se puede ver
cómo se acercan a la sábana, colgada en
vertical o frecuentemente doblada en dos
como una tienda de campaña, una miríada
de mosquitos, pequeños carábidos, moscas,
chinches, poli l las nocturnas, escarabajos
peloteros, cigarritas saltadoras, pequeños
coleópteros de una gran variedad de grupos
y otros insectos de difíci l identificación. Pues
bien, en cierta ocasión, en la parte baja de la
sábana, apareció un solífugo que empezó a
dar buena cuenta de la fauna que allí se
agolpaba, capturando y devorando uno a
uno los insectos que estaban a su alcance.
Al final, claro, nos sentimos un poco
cómplices de esa cacería, y eso nos da un
punto de perplej idad y culpabil idad al
contribuir a esas pequeñas pérdidas de una
biodiversidad que pretendíamos estudiar (y,
lógicamente, también proteger).

La piscina como una trampa
nocturna

En esta estancia manchega, de la que
disfruto aún hoy en día, pude ser testigo

de un nuevo tipo de trampa nocturna
accidental: una piscina con iluminación

Solífugo. Gluvia dorsalis FOTO: Gailhampshire. Flickr.
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halógena.

Fue en Argamasil la, pueblo que para mí
siempre fue como una segunda residencia,
desde donde inicié múltiples caminos y rutas
en esta tierra en buena compañía, con mi
antiguo grupo de senderismo y unos cuantos
buenos amigos. Pueblo eminentemente
manchego, con pequeñas casas encaladas
donde se combina lo urbano y lo rural en una
suerte de fusión acertada; en él no son raras
las piscinas ni las albercas, estas últimas
relacionadas con su carácter hortelano y
labriego.

En la primavera ya empieza a hacer calor,
al menos para mí, donde constato ya en

abri l temperaturas que en mi Galicia natal
son propias de jul io. Entonces hecho más
en falta el agua, pero ya como ese elemento
líquido que a veces te rodea y en el que me
desenvuelvo bien. Por supuesto, hablo de
ríos y tablas, masas de agua que al mismo
tiempo refrescan y tranquil izan, y permiten
en ese momento de relajación abrir aún más
los ojos y estar atento a lo que acontece a tu
alrededor.

Un día fui invitado a una piscina del pueblo.
Digo día pero fundamentalmente
empezamos a acudir cuando ya era de
noche. Un amigo de un grupo local de
música de Argamasil la invitaba a amigos y
conocidos a su piscina famil iar, de obra, en
unos días donde el calor ya apretaba, en esa
parte de la primavera manchega que, como
he dicho, era calurosa. Fue muy agradable
sumergirnos en el agua por la noche, a la luz
de los focos de la piscina, y un momento en
el que ya no había nadie más, empecé a
observar como caían al agua, tras llegar
volando atraídos por la luz, toda una serie de
pequeños carábidos. Recogí algunos, como
pude, y de ellos recuerdo los Paradromius

linearis, pequeño coleóptero en el que,
según se dice en los libros, algunos
ejemplares poseen alas pero otros no.

La verdad es que, día o noche, una piscina
atrae a numerosos insectos, convirtiéndose

unos en la presa de otros. He podido ver en
piscinas donde la cloración no era intensa,
que se iban poblando de barqueros
(Notonecta glauca) , corixas, ditíscidos,
al imentándose de presas como avispas,
abejas, poli l las y otros insectos voladores
que, accidentalmente, caían al agua. En
ellas, si se dejan sin clorar, o en el caso de
albercas, se van llenando de partículas
orgánicas que, al descomponerse, propician
la aparición y el crecimiento de una enorme
cantidad de larvas de mosquito, como he
podido comprobar.

Otra vez en elMandeo: el
Cambás

El verano es gallego. Para mí, claro. No lo
concibo de otra forma. Ya en mayo,

cuando los campos manchegos empiezan a
amaril lear, noto esa sensación de sequedad
en la que la lengua se te pega al paladar. La
fauna en la que estoy más interesado, los
carábidos como a estas alturas podréis
adivinar, son muy higrófi los y a medida que
el agua se evapora va desapareciendo, al
mermarse lagunas y rios, y entonces hacen
su aparición o bien extienden su actividad
esa multipl icidad de insectos de zonas
áridas, como son los coleópteros
tenebriónidos de los géneros Blaps, Pimelia,

Paradromius linearis FOTO: Sarefo.
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Scaurus, Sepidium. . . Muchos se alimentan
de restos vegetales, excrementos y restos
orgánicos de diferente origen en
descomposición, y en ellos abundan también
los endemismos. Luego me enteré que
algunos de estos géneros y especies
estivales se encuentran también en el
Magreb. En este mismo grupo de
invertebrados de zonas áridas, pero ya entre
los arácnidos, está el ya mencionado
solífugo.

El calor propicia que la actividad nocturna
sea aún más frenética. Y a ese respecto
recuerdo una noche calurosa de primavera
en Manzanares, en la que, en las calles del
centro y al pie de las farolas, pululaban unos
bichil los que resultaron ser carábidos de la
especie Microlestes corticalis. El motivo de
esa concentración se me escapa, pero no
me cabe mucha duda de que la i luminación
atraía a pequeños dípteros que podían
suponer la alimentación de estos carábidos.
Por cierto, durante el día, esta especie es
frecuente bajo las cortezas de los eucaliptos,
por ejemplo.

Pero jul io para mí es tiempo de emigrar, y
de esta forma dar marcha atrás en el

reloj y volver a una situación climática que en
La Mancha se daría en abri l . Vuelvo
entonces al verdor, y a un momento en que
la actividad estival se despliega
enérgicamente. Retorno pues al Mandeo, al
río y a la brisa. Y un buen día, en agosto de
201 8, en el Cambás, que viene a ser lo que
un día fue el mismo Mandeo, antes de la
construcción de los embalses, se me pasa el
tiempo sumergido entre los remolinos y los
rápidos del río. En las ori l las del río hay un
sendero habil i tado de tierra que pasa por
parajes, aún hoy, de gran belleza, entre
alisos y robles, y donde se vislumbran
diferentes rincones del río, donde unas
veces va remansado, y otras salta entre
estratos de roca. Empieza a atardecer, pero
el camino y el lugar es de sobra conocido, y
l levo un potente frontal que me asegura el
volver hasta el coche. Voy recogiendo y me
salgo al camino, ya de noche, y a la luz del

frontal observo varias especies de Carabus

en plena actividad entre la hojarasca:
Carabus basilicus, Carabus arvensis

deyrollei y varios C. galicianus alejados más
de un metro de la ori l la del río. Anoto la hora,
22:00 p. m. , hay 1 6 °C en el arroyo y
también fuera de él. Decididamente, creo
que esta forma de muestreo es una
alternativa interesante a la captura en
trampas de caída o pitfal l . No es necesario la
captura o muerte de ningún ejemplar, a
priori , y podemos seleccionar en cualquier
caso aquellos que realmente nos puedan
interesar, impactando muy poco en las
poblaciones de las especies que se estudian.
Además, aporta o puede aportar datos de
comportamiento que de otra forma
permanecen ocultos y que realmente
escasean en la l iteratura científica.

Por todo ello, estos avistamientos suponen
para mí una inflexión, pues de repente me
doy cuenta del potencial de estos muestreos,
que es lo que quería destacar en este
artículo. A condición de una constante
prudencia y la elección cuidadosa del paraje,
necesariamente solitario y tranquilo,
podemos obtener un registro fiable de la
actividad nocturna de estos animales.

Paseos nocturnos en el otoño
manchego

De hecho, al otoño siguiente, y ya en La
Mancha, lo pongo a prueba en una zona

de quejigos en la Sierra Madrona, no lejos de
Puertol lano. Aquí, la fauna de Carabus es
más pobre, y el que se encuentra más
fácilmente es el Carabus lusitanicus. El
quej igar del que hablo es un viejo conocido,
aquí hice mis prospecciones al poco de
mudarme de residencia y cambiar de vida
haciéndome manchego de adopción. Tres
son las especies de Carabus que pude
localizar en la zona: el C. melancholicus,
asociado a cursos de agua y zonas aledañas
(en Coruña estaba más ligado a charcas,
marismas y lagunas); el C. rugosus, un
helicófago de reproducción invernal un poco
escaso; y el C. lusitanicus, frecuente en un
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número variado de hábitats, normalmente
forestales. Pues bien, en la noche fresca de
este mes de noviembre, no mucho después
de la puesta de sol —de hecho, son las 6:00
p. m.—, l lego al quejigar tras caminar más o
menos un kilómetro por una vía pecuaria. A
la luz del frontal una salamandra se esconde
en una oquedad al pie de un joven quejigo, y
pronto observo salir del mismo tronco
abatido un C. lusitanicus y un C. rugosus.
Como he podido comprobar y leer, ambos
son reproductores otoñales cuya larva se
desarrolla a lo largo del invierno. Los C.

lusitanicus los he visto alimentarse de
escarabajos peloteros, como algunas
especies de Jekelius. Se trata de una
especie muy extendida en toda la Península
y con muchas subespecies. Este ejemplar, al
detectar mi presencia, se queda paralizado,
como haciéndose el muerto.

Al cabo de una semana, en este mismo sitio
observo una pareja en cópula, y al cabo de
un año, en el mismo lugar y estación, me
encuentro con un C. rugosus atacando una
babosa. Aquella primera noche me brindó

dos sorpresas más, un Steropus globosus

ebenus, carábido negro de mediano tamaño,
depredando sobre una gran hormiga negra, y
dos opil iones alimentándose de los restos de

Carabus (Mesocarabus) lusitanicus latus FOTO: Jorge Ángel Ramos.

Carabus rugosus atacando una babosa.
FOTO: Jorge Ángel Ramos.
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dos cadáveres de C. lusitanicus. En este
caso, se veía claramente que los coleópteros
parecían pisados, y que los opil iones se
alimentaban de sus restos.

Verano en Navarra y vuelta al
Cambás

Este pasado verano he podido poner en
práctica nuevamente este método de

muestreo, esta vez en los bosques de
Navarra lindando con Álava. En los hayedos
de la Sierra de Urbasa tuve un agradable
paseo tras hacerse de noche, siguiendo un
sendero que pude conocer a la tarde. En él
pronto pude ver la actividad de esa noche de
verano. Como ejemplo, un Carabus

nemoralis, especie de reproducción
primaveral, al imentándose de los restos de
un Tabanus, aparentemente pisado, y varios
ejemplares de Carabus violaceus

purpurascens, un Carabus con un cierto
número de subespecies que se distribuye en
buena parte de Europa pero que en España,

como ya he dicho, se observa en los Pirineos
y en toda la España verde, l legando incluso
hasta Galicia. Curiosamente, encuentro uno
de ellos comiendo una seta, en concreto una
Russula. Dicho comportamiento no lo
conocía, ni recuerdo haberlo leído en la
l iteratura sobre estas especies. Además,
junto a estas especies estivales también
observo una más, el Carabus basilicus, un
bonito coleóptero que es posible observar
desde Navarra hasta Galicia y Salamanca,
siguiendo también, como el C. violaceus

purpurascens, la extensión de la España
verde, pero también ocupando algunas
sierras del centro peninsular.

Y ya de vuelta, en la casa de campo donde
paso el verano, acogido por amigos y famil ia,
a unos veinte kilómetros de Coruña, continué
con la experiencia de estos muestreos
nocturnos. Intentaba hacer un recorrido más
o menos fi jo, pasando entre las lindes de los
prados, los castaños, las fuentes, y me iba
fi jando en la actividad que se mostraba: los
Steropus gallega, los Carabus basilicus, las
babosas…

Está claro que dependiendo del recorrido, la

Carabus nemoralis alimentándose de
los restos de un Tabanus
FOTO: Jorge Ángel Ramos

Carabus violaceus purpurescens
comiendo una seta (Russula)
FOTO: Jorge Ángel Ramos
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temperatura , la superficie forestal y la
naturaleza del ecosistema varía el grado de
actividad que podemos observar. También
es importante que el camino sea
suficientemente conocido para evitar
problemas de orientación; por supuesto, es
esencial ir dotado de una buena fuente de
luz y, cómo no, de un repuesto de pilas o
baterías u otra fuente de luz secundaria
para el caso de que la primera se agote. Mi
experiencia es que al principio de la noche
la actividad es óptima, con lo que no es
necesario una larga espera para poner en
práctica estos muestreos. Y, como he
constatado, no importa mucho si el sendero
es de tierra o está cementado o asfaltado.
Es más importante que el paraje que este
atraviese sea de interés. También es
indispensable algo de abrigo y prever si
l loverá, además de llevar, cómo no, la
documentación encima en apoyo de la
legitimidad de nuestra presencia y una
cámara de fotos o el móvil para registrar la
actividad que veamos y que nos ayudará a
demostrar que lo que decimos sobre
nuestra actividad es cierto.

Como último hallazgo que cierre este
artículo cabe decir que este mes de febrero
de 2020, al adelantarse la primavera
climática como anunció Roberto Brasero en
la televisión y lo indicó la l legada de los
cernícalos primil la ese mes a la iglesia que
hay vecina a casa, tuve la curiosidad de,
aprovechando los carnavales, acercarme de
nuevo al Cambás. Busqué activamente en
los cantos y piedras de la ori l la del río algún
ejemplar de Carabus galicianus, que según
los escritos podía haber empezado su
actividad anual, si bien lo más habitual es
que despierte de su letargo invernal en
marzo. No hubo mucha suerte, pero, ya de
noche, a las 1 9:55 y con una temperatura
de 1 2 °C, pude observar, a tres o cuatro
metros de la ori l la, entre las piedras y la
hojarasca de los robles, ninguna otra
especie de Carabus, pero sí siete
ejemplares de C. galicianus deambulando,
y dos de ellos en cópula casi debajo de una
de las piedras. ¿Qué hacían a esa distancia

del agua? ¿Por qué no encontré ninguno en
la ori l la? Estas son sin duda preguntas que
nuevos muestreos resolverán, más
adelante, en futuros paseos nocturnos.

FOTO: Pixabay
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Los
Escolítidos

Jokin Eguia Sánchez

Dendroctonus micans. FOTO. Gilles San Martin.

Descubriendoa...
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Los escolítidos son un grupo poco

conocido de escarabajos (orden

Coleoptera). Se trata concretamente de una

subfamil ia l lamada en latín Scolytinae. Pero

antes de hablar de este taxón en concreto

vamos a hablar brevemente del grupo al que

pertenece: los coleópteros. Los coleópteros

son un orden de insectos; su nombre, tanto

en castellano como en latín proviene del

griego, koleos 'estuche' y pteron 'ala', son

comúnmente conocidos como escarabajos.

Es un grupo extremadamente rico en

especies. Existe una frase atribuida al

genetista británico J. B. S. Haldane que,

independientemente de si el hecho sucedió

realmente o no, expresa elocuentemente la

riqueza específica de este grupo. Dice la

historia que una vez un periodista le

preguntó a Haldane: «¿Qué conclusión

podría usted extraer sobre la naturaleza de

Dios después de haber estudiado sus

obras?». A lo que Haldane respondió:

«Parece que tiene una afición desmedida por

los escarabajos» . Esta respuesta obedece al

hecho de que los escarabajos son el orden

con mayor número de especies dentro del

reino animal con unas doscientas famil ias

descritas y cientos de miles de especies. Por

lo tanto, no es extraño encontrar dentro de

este orden las más diversas formas, tamaños

y colores; y famil ias, subfamil ias, etc. ,

completamente desconocidas para los

lectores que no se han adentrado demasiado

en este grupo con semejante riqueza

específica.

Dicho esto comenzamos con los escolítidos.

Como ya se ha comentado son una

subfamil ia que se incluye a su vez en la

famil ia de los curculiónidos (Curculionidae).

Existen unas 6000 especies de escolítidos

repartidos en 1 81 géneros, pudiendo

presentar cierta diversidad morfológica

(imagen 1 ).

Imagen 1: Algunas especies de escolítidos. 1. Amasa resectus. 2. Eccoptopterus spinosus.

3. Sampsonius dampfi. 4. Anisandrus ursa. 5. Streptocranus fragilis

FOTO: Huclr

1 2
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En nuestro continente hay unas 80

especies de las que más de la mitad, 47,

pueden causar problemas económicos. Las

evidencias fósiles apuntan a que los

escolítidos surgieron entre el final del

Triásico y el inicio del Cretácico. Se trata de

un grupo cuyos integrantes presentan un

tamaño bastante pequeño, teniendo en

general entre 1 y 1 0 milímetros de largo. Se

caracterizan por poseer un aspecto cilíndrico

(imagen 2), presentar un escaso desarrollo

del rostro y tener los últimos artejos de la

antena fusionados, dando lugar a una

estructura en forma de maza (imagen 3).

Los escolítidos viven casi todo su ciclo vital

en el interior de las plantas vasculares,

endofíticos, salvo cortos periodos cuando se

encuentran en estado adulto. Todos ellos

son fitófagos en el sentido más amplio de la

palabra, habitando y viviendo la mayor parte

de ellos en las plantas leñosas. Cabe

recordar antes que nada que las plantas

vasculares presentan dos tipos de haces

encargados de transportar los materiales en

el interior de la planta. Por una parte está el

xi lema, que es el encargado de transportar el

agua y los minerales absorbidos por la raíz,

esta sustancia transportada se denomina

savia bruta. El xi lema, en el caso de los

árboles y arbustos, está lignificado y no está

compuesto por células vivas. Por otro lado, el

floema, es un tej ido conductor encargado de

transportar la savia elaborada, que es el

agua junto con una disolución de nutrientes

orgánicos e inorgánicos elaborados por la

parte fotosintética de la planta hacia las

partes heterótrofas de esta (raíces, etc. ) . En

los casos de árboles y arbustos, el floema es

un tej ido compuesto por células vivas que se

encuentra entre la corteza y la madera; la

parte más externa de la madera formaría el

xi lema funcional, y en la parte más interna el

xi lema que ya no es funcional de años

anteriores se ha endurecido, y se ha formado

una columna que se encarga de soportar el

peso del árbol. Dicho esto, los hábitos

alimenticios más comunes que presentan

Imagen 3.- Escolitido. FOTO. Udo Schmidt

Imagen 2.- Orthotomicus laricis. FOTO. Gilles San Martin
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son la floefagia y la xilomicetofagia. La

primera de ellas, la floefagia, hace referencia

a la alimentación en el floema de los

productos ricos en azúcares y otras

sustancias que se han derivado de la

fotosíntesis. Esta forma de alimentarse es la

más primitiva y la que presenta mayor

número de representantes en el grupo. Por

otro lado, la xi lomicetofagia, es una forma

derivada de alimentación más sofisticada y

con mayor grado de especial ización.

Consiste, en primer lugar, en la penetración

de por parte del escolítido en el xi lema del

árbol, y una vez ahí cultivan las esporas de

los hongos que cada individuo transporta en

unas invaginaciones de su tegumento

llamadas micangios. Como reveló un estudio

de 2004 (Kirisits, 2004), las paredes de estas

invaginaciones presentan glándulas que

secretan sustancias que favorecen al hongo,

creando un medio para transportarlo. Una

vez cultivado en el xi lema, este hongo

constituirá la base de la alimentación de

estas especies de escolítidos. A los

escolítidos que presentan esta forma

peculiar de alimentación se les conoce como

«escarabajos de la ambrosía» . Un ejemplo

en la península ibérica de escarabajo de la

ambrosía sería el género Xyleborinus

(imagen 4).

Aparte de estas dos formas principales de

alimentación, existen otras vías tróficas

menos comunes como la herbifagia, basada

en la alimentación de vegetales que no son

leñosos como Thamnurgus kaltenbachi, o la

espermifagia que es la alimentación basada

en semil las o frutos como Dactylotrypes

longicollis.

Como ya se ha comentado, la mayoría de las

especies integrantes de este grupo habita y

se alimenta de las plantas que desarrollan

leño. En torno al 80 % de estos lo hacen en

angiospermas (plantas con flor), no obstante,

el mayor impacto económico lo producen

algunas especies que se alimentan de

coníferas, que son plantas gimnospermas

(plantas sin flor). De esto ya puede deducirse

que los escolítidos son insectos que, al

menos en algunos casos, presentan cierta

especificidad sobre la especie vegetal de la

que se alimentan. De hecho, se puede hablar

de especies monófagas, aquellas que

Imagen 4.- Xyleborus ebenus. Smithsonian, NMNH
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colonizan y se alimentan de una única

especie; y polífagas, aquellas que pueden

alimentarse y colonizar múltiples especies.

En general, las floéfagas presentan un

mayor grado de especificidad, y

normalmente serán monófagas, colonizando

una especie en concreto (como Ips

mannsfeldi que coloniza solo a Pinus nigra) o

un género en concreto. No obstante, también

existen floéfagas que tienen un mayor rango

en su espectro alimenticio como

Orthotomicus erosus, que coloniza a pinos y

abetos. Por otra parte, los escolítidos

xilemicetófagos, generalmente presentan

polifagia, ya que al cultivar ellos mismos su

alimento reducen drásticamente una posible

dependencia del árbol huésped.

Es usual ver a los escolítidos clasificados

también en lo que se conoce como

especies primarias y secundarias. Esta

clasificación presenta algún que otro

inconveniente. Las especies primarias son

aquellas que atacan y se alimentan de un

árbol sano y provocan su muerte. Las

especies secundarias son aquellas que se

alimentan de un árbol o bien que esté

muerto, o bien que se encuentra debil i tado.

Eventualmente, una especie de escolítido

que pertenece al grupo de especie

secundaria puede atacar a árboles sanos.

Esto sucede cuando la población alcanza

niveles epidémicos y los recursos que les

proporciona el árbol dañado o muerto no son

suficientes, e inician una colonización de

árboles sanos. El problema de esta

clasificación es que, en general, los

escolítidos presentan preferencia por la zona

del árbol que colonizan. Algunas especies

prefiriendo las raíces, otras el tronco, otras

las ramas… Este hecho hace que las

especies que atacan las raíces resulten a

veces enmascaradas, ya que no siempre es

posible discernir con total claridad si han

atacado a un árbol sano o dañado, ya que

sus efectos no siempre son aparentes.

En lo que respecta a su ciclo de vida

presentan dos fases principales: la fase

aérea y la fase subcortical. En la fase aérea

los adultos abandonan el árbol huésped y

buscan otro del que alimentarse y

reproducirse. Una vez encontrado lo

colonizan, se alimentan de él y se

reproducen en el mismo, dando lugar a las

galerías que tanto caracterizan a este grupo.

Si la especie es xilemicéfaga, estas galerías

se presentarán en tres dimensiones a lo

largo del xi lema (imagen 5), mientras que

para las especies floéfagas estas galerías se

presentarán bajo la corteza en un plano

(imágenes 6 y 7). En algunos casos,

dependiendo de la morfología la galería, es

posible determinar la especie responsable de

esta. En lo que respecta al ciclo y cantidad

de generaciones es variable dependiendo del

Imagen 5.- Galerías dejadas por las especies

xilemicéfagas en el tronco de un árbol.

FOTO. F. Lamiot

Imagen 6.- Galerías dejadas en la corteza por las especies

floéfagas de escolítidos.

FOTO. JYB Devot
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clima y de la especie, habiendo especies

que presentan varias generaciones al año,

mientras que otras necesitan varios años

para completar una generación. Cuando

llega la estación invernal, en general las

larvas no sobreviven, y son los adultos los

que pasan el invierno bien en el interior del

árbol o bien en la hojarasca en la base de

los árboles.
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Insectos y

Ecoepidemiología
Edison Pascal-Bello

FOTO: pixabay.com

34



Introducción

Muchas enfermedades como la malaria,

el dengue, la enfermedad de Chagas, la

leishmaniosis y las parasitosis intestinales

entre otras, continúan siendo un verdadero

problema de salud pública en varios países

del mundo.

Desde esta perspectiva, el abordaje de estas

enfermedades requiere un gran esfuerzo en

términos del manejo que debe

implementarse para alcanzar un mejor

control de ellas. Esto incluye la adición de

nuevas discipl inas científicas que pueden

integrarse para tener mayor información

sobre dichos problemas, que a su vez, sirva

para tomar decisiones que repercutan en

salud pública en forma más temprana.

La ecoepidemiología es una nueva discipl ina

que emerge en la interfase entre la ecología

y la epidemiología. Esta tiene como objeto

estudiar el impacto de las alteraciones en el

medio ambiente, incluyendo los seres vivos

que allí se encuentran, sobre la salud de los

seres humanos. También llamada

epidemiología de paisajes, esta nueva

discipl ina pretende ser una herramienta de

gran uti l idad para entender de forma integral

los problemas complejos que representan las

enfermedades y la ocurrencia de estas,

condicionadas siempre por una multipl icidad

de factores que se encuentran

constantemente interactuando entre sí.

En esta discipl ina el estudio del ambiente es

fundamental para comprender el potencial

riesgo de transmisión de diversas

enfermedades. En el entorno del hábitat de

los seres humanos los elementos del

medioambiente como la vegetación, las

condiciones topográficas, la presencia de

lagunas, ríos, quebradas y colecciones de

agua en general son importantes por

representar los lugares donde vectores y

reservorios de diversas enfermedades

pueden habitar, desarrollarse y transmitir

múltiples agentes infecciosos.

En la epidemiología el estudio de los

insectos reviste mucha importancia, ya que

algunas especies son importantes vectores

de enfermedades que afectan la salud

humana y animal. Desde este punto de vista,

una de las ramas más importantes de la

zoología es la entomología, la cual estudia

los insectos; y a su vez la entomología

La charca. FOTO: André Marques.
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médica es la rama que se ocupa del estudio

de los insectos considerándolos como

agentes transmisores de enfermedades en el

hombre, es decir, realiza el estudio teniendo

en cuenta la forma en que dichos insectos

actúan al propagar graves enfermedades

entre los seres humanos, así como los

hábitos de dichos animales que tienen

relación con la difusión de la mencionadas

enfermedades.

La distribución de los insectos abarca todo el

planeta, desde las regiones polares hasta el

trópico; pueden hallarse desde el nivel del

mar hasta más de 6000 metros sobre el nivel

del mar (m s. n. m.), en aguas termales. En

tierra firme no existe lugar donde no existan,

no obstante, el número y variedad máxima la

alcanzan en los trópicos. La capacidad para

reproducirse de los insectos es

indudablemente uno de los principales

factores que han contribuido a su éxito en la

distribución; y en cuanto a su abundancia se

estima que existe aproximadamente 1 000

000 de especies descritas, teniendo en

cuenta que este número va en aumento, ya

que frecuentemente se descubren nuevas

especies.

Epidemiología vs. ecología

Ahora bien, si desglosamos ambas ramas

de la ciencia tenemos que la

epidemiología tiene como propósito describir

y explicar la dinámica de la salud

poblacional, identificar los elementos que la

componen y comprender las fuerzas que la

gobiernan, además de promover la salud,

prevenir y controlar las enfermedades

mediante el conocimiento de sus causas a

fin de intervenir en el curso de su desarrollo

natural para modificarlas.

Por otro lado, la ecología es la rama de la

biología que estudia las interacciones que

ocurren entre los seres vivos, entre sí y a su

vez con el ambiente donde se encuentran,

es decir, estudia la biología de los

ecosistemas; estudia como estas

interacciones entre los seres vivos y su

entorno afectan factores como la abundancia

o la distribución. De igual manera, estudia los

ecosistemas en su conjunto, es decir, a las

comunidades dentro de su ambiente, los

flujos de materia y energía, y los balances de

los elementos químicos en ese sistema

complejo.

Desde un enfoque transdiscipl inario, de

estos dos conceptos, se podría perfi lar un

nuevo tiempo en la investigación

epidemiológica en el que se limita la

preponderancia del método y la identificación

de factores de riesgo de enfermedad, y se da

paso a una investigación epidemiológica que

pretende situar las teorías etiológicas en el

centro de la discipl ina y en el origen de la

investigación. Se retoma la perspectiva

poblacional de la epidemiología y se acentúa

la relevancia de los contextos social, cultural

y medioambiental en los que se desenvuelve

la investigación y práctica de la

epidemiología. Este paulatino cambio en su

enfoque podría contribuir a reforzar su

influencia en la mejora del estado de salud.

Los problemas de salud no solo son

enfermedades, sino cualquier daño o riesgo

que constituya un peligro presente o futuro

para la salud de cualquier población. Estos

problemas pueden ser causados por factores

de origen físico, mecánico, químico o

biológico e, incluso, psicológico o social, o la

acción conjunta de algunos o de todos ellos.

El propósito fundamental de la epidemiología

como ciencia, es, ha sido y será, identificar y

estudiar las principales causas que

provocan, permiten o facil i tan la ocurrencia

de estos problemas con el objetivo de ofrecer

soluciones para evitarlos, disminuirlos,

el iminarlos o erradicarlos, según sea la

naturaleza del problema y las posibi l idades

de actuar sobre ellos.

Los artrópodos y su repercusión
en salud pública

El phylum Artropoda es el que alberga el

mayor número de especies de todo el

reino animal. Sus asociaciones con el ser
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humano, sus actividades y construcciones

han sido constantes a lo largo de la historia.

Este grupo zoológico es capaz de incidir

sobre la salud humana de forma muy

variable, pero en absoluto desdeñable, y

pueden desde causar sensaciones

placenteras (por su aspecto estético

especialmente) a producir molestias e

incluso transmitir enfermedades, más o

menos graves, algunas de muy alta

mortalidad.

No se puede olvidar que muchas de las

pandemias que han diezmado la población

humana en el pasado están íntimamente

ligadas a ellos, y que en la actualidad

algunos siguen transmitiendo muchas de las

más importantes enfermedades de alta

morbil idad y mortalidad en amplias áreas del

globo.

La forma en que los artrópodos alteran

negativamente la salud de un individuo, o

incluso de un grupo o de una población, es

bien diferente. Unos solamente causan

molestias por su aspecto o por su picadura.

Otros provocan reacciones locales (por

contacto) o generales (por inhalación de sus

restos). Existen, de igual manera, los

vectores, es decir, los que vehiculan

enfermedades infecciosas en forma

meramente pasiva, no específica, mientras

que otros son agentes necesarios para la

transmisión de afecciones de variados tipos.

En este último grupo su importancia es

primordial, de forma que en su ausencia no

se transmiten determinadas enfermedades.

Desde un punto de vista eminentemente

antrópico, se debe puntualizar que muchos

de estos artrópodos han ocupado, ocupan y

ocuparán un lugar destacado entre las

mayores amenazas para la salud pública.

Ejemplo evidente de ello son las numerosas

epidemias sufridas por la humanidad debido

a enfermedades provocadas por agentes

etiológicos de tan diversa índole como

protozoos hemosporídeos del género

Plasmodium, causante del paludismo,

diversos arbovirus de la famil ia Flaviviridae

responsables del dengue, la fiebre amaril la o

la fiebre del Oeste del Nilo, o bacterias como

Yersinia pestis. Todos ellos con un

denominador común: la presencia de un

artrópodo como vector o agente transmisor

Micrografía electrónica coloreada digitalmente del virus Zika,

miembro de la familia Flaviviridae. Las partículas del virus,

aquícoloreadas de rojo, tienen 40 nm de diámetro,

con una envoltura externa y un núcleo interno denso.

FOTO: CDCGlobal

Imagen microscópica de Plasmodium malariae, protozoo

causante de una de las variedades de malaria.

FOTO: Dr. Mae Melvin
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hasta el ser humano.

Desde un punto de vista sanitario los daños

pueden ser directos, por ejemplo, cuando la

plaga se alimenta de los fluidos o tej idos del

animal o de la planta, o indirectos, como

ocurre con las especies relacionadas con la

transmisión de patógenos o parásitos

responsables de enfermedades. Mientras

que, en algunos casos, el daño lo provocan

solo las larvas o solo el individuo adulto, en

otros casos ambos estados deben ser

considerados plaga.

Existen dos formas básicas de transmisión

de microorganismos patógenos desde el

artrópodo vector hasta el ser humano: la

transmisión mecánica y la biológica. La

primera se caracteriza por una ausencia de

la obligatoriedad del contacto entre el

parásito y el vector para completar el ciclo

del primero. En el caso de la transmisión

biológica, el agente patógeno exige el paso

previo por el vector para su multipl icación o

desarrollo hasta el estado infectante.

En Europa se citan muchas investigaciones

que hacen referencia a afecciones por

bacterias de los géneros Rickettsia y

Borrelia. Sus vectores más habituales son

ectoparásitos hematófagos como piojos

anopluros, pulgas pulícidas y garrapatas

ixódidas. Sin embargo, diversos estudios

evidencian la posibi l idad de que insectos con

un potencial reproductor y capacidad de

dispersión mucho más elevado, como son

los mosquitos culícidos, puedan adquirir un

papel activo en ciertos ciclos de transmisión.

En España existe una variedad de

artrópodos que pueden estar involucrados en

diferentes ciclos de transmisión de

enfermedades; entre ellos destacan los

pertenecientes a órdenes de insectos que

engloban a ciertos ectoparásitos

hematófagos como hemípteros (chinches),

ftirápteros (piojos) o sifonápteros (pulgas).

Además de los insectos, diversos arácnidos

trombicúlidos (ácaros) e ixódidos

(garrapatas) ocupan también un lugar

destacado. Sin embargo, los grupos con la

capacidad vectorial más sobresaliente son

los dictiópteros blatodeos (cucarachas) y,

fundamentalmente, los dípteros (moscas y

Mosquito culícido de la especie Aedes albopictus

FOTO: James Gathany - CDC
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Piojo de la especie Pediculus humanus (var. corporis)

FOTO: Frank Collins - CDC

Chinche de la especie Cimex lectularius

o chinche de camas

FOTO: Piotr Naskrecki

Acaro de la familia Trombiculidae

FOTO: Luc Viatour

Pulga de la especie Pulex irritans

FOTO: Katja ZSM

Garrapata de la especie Ixodes ricinus

FOTO: Erik Karits
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mosquitos).

Mientras tanto, en ambientes tropicales el

paludismo, el dengue, la enfermedad de

Chagas, la leishmaniosis, las parasitosis

intestinales, la fiebre amaril la, entre otras,

siguen siendo un fuerte problema de salud

pública, sobre todo en América Latina.

Artrópodo vector y zoonosis.

Las enfermedades que se transmiten

desde los animales al ser humano se

agrupan bajo la denominación general de

zoonosis, es decir, son las entidades

nosológicas que el hombre adquiere desde

los animales. Algunas en determinadas

circunstancias son transmitidas de los

animales al hombre, ya sea en forma directa

o por intermedio de agentes biológicos a los

que denominamos vectores. Se denomina

vector al organismo que transmite un agente

patógeno desde un organismo enfermo a

uno sano que se enferma. Los vectores son

generalmente artrópodos, en su mayoría

insectos hematófagos, que pican tanto a los

hombres como a los animales, ya estén

sanos o enfermos. Estas enfermedades,

causadas por agentes en cuyos ciclos de

vida quedan al mismo tiempo involucrados

los hombres y otros animales, se denominan

antropozoonosis.

También se puede expresar que, un

artrópodo vector, o simplemente un vector,

es un organismo portador viviente que

generalmente es un artrópodo, capaz de

transmitir diversos organismos patógenos

(virus, bacterias, protozoarios, otros) que en

dependencia del tipo (biológico, mecánico u

hospedero intermediario) requiere de la

transformación (numérica, biológica o

ambas) del agente etiológico capaz de

infestar (por diseminación, inoculación o

ambas a la vez) y provocar la enfermedad en

un individuo sano. Todo vector debe cumplir

con los requisitos de ser receptivo al mismo

agente etiológico que infesta al hombre;

permitir el desarrollo de las formas infestivas

en cantidad suficientes como para provocar

la enfermedad; poseer especificidad por una

(o varias) especie afín (humanos o animales)

y encontrarse en la misma zona geográfica

donde aparece la enfermedad y en cantidad

suficiente como para asegurar la transmisión.

Como ejemplo podemos citar la

leishmaniosis canina, la cual está causada

por Leishmania infantum y los vectores

pertenecen al género Phlebotomus

(subfamil ia Phlebotominae; flebótomos) los

cuales poseen hábitos hematófagos. El

perro se considera el principal hospedador

de L. infantum, aunque los gatos también

pueden serlo. De igual forma, otras especies

de mamíferos pueden infectarse, incluido el

hombre, y se ha aislado este parásito de

roedores como ratas o ardil las, l iebres,

caballos, gatos y cánidos salvajes como el

zorro rojo, lobos y chacales. El vector se

desarrolla en hábitat terrestre, los huevos

son depositados en suelos muy ricos en

materia orgánica y las larvas pasan por 4

estadios evolutivos antes de pupar y emerger

como adultos para ubicarse en lugares

sombríos y húmedos, especialmente en

grietas y agujeros de muros de piedra,

sótanos oscuros y establos de animales.

Controles ecológicos

Aunque este punto se ha tocado en

números anteriores, no es mala idea

recordar que existen alternativas para

controlar los artrópodos plagas y vectores,

que no es necesariamente el uso exclusivo

de plaguicidas químicos.

Es importante resaltar que, afectaciones a la

salud humana, contaminación ambiental y la

presencia de residuos tóxicos en los

alimentos son algunos de los tantos

inconvenientes que aparecen con el uso de

plaguicidas sintéticos y las razones por los

que desde la década de los noventa se ha

generalizado a nivel mundial el empleo de

plaguicidas naturales de origen vegetal y el

control biológico de plagas y vectores. Las

piretrinas, la azadiractina (AZA) y los aceites

esenciales se reafirman como plaguicidas
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naturales de gran efectividad y mínimos

efectos adversos a la salud humana, animal

y al ambiente.

Desde esta perspectiva, es importante

resaltar que la AZA (proveniente de árbol de

Neem o Azadirachta indica) contiene

diversos componentes con una fuerte

actividad insecticida natural. Esta sustancia

(AZA) es un tetranortripirenoide natural. La

acción de preparar un insecticida natural

proveniente de A. indica requiere que el

proceso de extracción separe e incremente

el contenido de AZA y otros componentes

con efectos pesticidas de los extractos de la

planta.

Reflexiones finales

Es importante tener en cuenta, en medio

de lo expuesto en este artículo, lo que

representa el concepto multifactorial del

riesgo en relación a los elementos

medioambientales en el cual viven las

personas, que debe estar presente al

abordar problemas de salud pública como

las enfermedades mencionadas. El entorno

de los entes sociales y sus hábitos deben ser

evaluados conjuntamente para tener una

visión más cercana a la realidad de estas

infecciones que representan un constante

reto ante su emergencia, reemergencia y

persistencia en muchas poblaciones del

planeta, donde las mismas siguen

ocasionando grandes pérdidas humanas,

laborales y económicas, impidiendo en

muchos casos el desarrollo apropiado de

diversos sectores humanos.

De igual manera, es notable la importancia

de los artrópodos dentro de estos temas

referentes a la salud pública. Los insectos

son el grupo con el mayor número de

especies de todo el reino animal, por lo tanto,

tienen una elevada radiación adaptativa

abarcando un gran número de nichos

ecológicos. Estos animales son un

importante factor de estrés biótico para otros

animales (y para el ser humano) al

comportarse como plagas y vectores de

enfermedades

Phlebotomus pappatasi

FOTO: Frank Collins - CDC
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Desde este punto de vista, se puede definir

el término plaga como una población de

organismos que al crecer en forma

descontrolada causa daños económicos o

transmite enfermedades a las plantas, a los

animales o a la misma humanidad.

No cabe duda que, el manejo ecológico de

insectos vectores y plagas, en el marco del

desarrollo sostenible, requiere de la

aplicación de estrategias educativas,

sanitarias y ecológicas por cuanto se busca

minimizar el impacto ambiental a las

comunidades (causados por los métodos

tradicionales de control de plagas) y aplicar

técnicas con mayor visión ecológica y

ambiental, a fin de evitar la contaminación

del medio ambiente, y con ello implementar

planes educativos para el control más

adecuado y seguro de las plagas y

vectores.
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Lucanus cervus
El ciervo volante

Xiana Albor

Lucanus cervus. FOTO. XavierBéjar. Flickr
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Si hubiera una Insecta-Eurovisión, y los

animales fueran países, Lucanus cervus

sería el que más ediciones habría ganado.

Desde Rusia hasta Portugal, al lí donde está

presente, es siempre conocido y (casi)

siempre querido. La gente se lo tatúa en el

pecho, en la espalda, en el cuello, con las

alas desplegadas, con las alas plegadas, en

posición de lucha o como si fuera el hombre

de Vitruvio. En la tierra en la que me crié,

Galicia, se le han compuesto canciones,

poemas y da nombre a libros. Allí se le

conoce como vacaloura, escornabois o

cornetán, este último nombre vernáculo es

mi preferido, y si se me permite introducir un

galleguismo, seguiré con este antes que con

ciervo volante, por economía de lenguaje y

por romanticismo. Más por lo segundo que

por lo primero.

El cornetán es un invertebrado fácilmente

reconocible por las personas, desde la que

dice que le dan asco los bichos hasta la que

se viene arriba cuando ve bichos. Y son sin

duda los machos los que se llevan el

protagonismo gracias a esas increíbles

«cornamentas» , que no son sino mandíbulas

modificadas, representantes inequívocas del

peso de la selección sexual en nuestra bien

querida evolución biológica. Esa selección

sexual que dicen las malas lenguas se le

escapó a Darwin; puesto que las mandíbulas

las usan única y exclusivamente para pelear

entre ellos. ¿El premio? El honor de legar

sus genes a la posteridad.

Pero a pesar de ser tan conspicuos

existen todavía misterios alrededor de la

historia natural de los cornetanes, lagunas de

saber de las que son culpables el propio ciclo

vital y la variedad morfológica y

comportamental que presentan a lo largo de

su amplia distribución geográfica. Por

ejemplo, hay autores que citan que en medio

salvaje viven dos años en total mientras que

otros aumentan la cifra a 8. Seguramente su

longevidad varíe según zona y disponibi l idad

de alimento, o calidad del mismo. Voy a

detallar el ciclo y que el lector saque sus

propias conclusiones:

- Alrededor de junio, los cornetanes adultos

salen de debajo de la tierra, donde llevaban

años esperando. Los machos entonces

empiezan a volar mientras las hembras

mayormente caminan.

Machos de Lucanus cervus luchando. FOTO: ©Vittorio Ricci
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- Una vez se encuentran y copulan, la

hembra busca una pieza de madera muerta

adecuada donde colocará un huevo en

alguna grieta de la madera o en la tierra de

alrededor. Irá buscando sitios adecuados y

colocando un huevo de cada vez, de todos

los que haya conseguido formar, de 1 5 a 24,

según autores. Una vez acabe de colocar

sus huevos, morirá, al igual que los machos.

Su efímera vida adulta ronda las 3 semanas

cuando tienen suerte.

- Del huevo enterrado saldrá una pequeña

larva que comenzará a alimentarse de la

madera en descomposición y a crecer en

consecuencia, pasando en estado larvar de

1 a 7 años.

- Finalmente la larva construye una cámara

con madera, tierra y otros restos orgánicos

que aglutina con saliva, y en ella se encierra

como pupa durante unas tres semanas, al

cabo de las cuales emergerá como adulto

completamente formado. Es el principio de

otoño y el nuevo cornetán esperará

pacientemente en la misma cámara pupal a

que su caparazón quitinoso se endurezca.

- Cuando llega el calor de nuevo, mayo a

jul io según la zona, los adultos emergen al

exterior y, l lenos de vigor y ansiedad,

empiezan a buscar pareja comenzando así

un nuevo ciclo y perpetuando la especie.

Durante esa breve pero intensa vida

adulta poco parecen comer. Los machos

casi se ven imposibi l i tados de hacer mucha

cosa con las grandes mandíbulas con las

que pavonean delante de las hembras, a lo

más sorben savia de árboles, zumo de frutas

maduras y agua. Es pues un insecto

saproxíl ico casi total con sus larvas voraces

de madera en descomposición,

principalmente de árboles caducifol ios típicos

de bosques templados: robles (Quercus

robur, Q. faginea y posiblemente Q. rubra) ,

fresnos (Fraxinus excelsior) o castaños

(Castanea sativa) , entre otros. Pero esta

madera debe llevar muerta unos 5 años y

tiene que tenerla en un contínuum espacio-

tiempo adecuado. Lucanus cervus parece

pues necesitar bosques caducifol ios

maduros con una extensión suficiente para

sobrevivir en el tiempo.

I ntentar proteger una especie sin el

respaldo de la humanidad es muy difíci l .

Con los cornetanes se tiene este respaldo.

En Letonia los representan en jerséis y

manoplas de lana y en Polonia aparece en

sellos. Su aspecto inconfundible les da fama.

Y la fama cuesta, pero en este caso es

buena e ideal para campañas de ciencia

ciudadana, algo muy necesario en

conservación de especies. Tenemos que

aceptar que no hay dinero suficiente para

protegerlas a todas.

La importancia de «cuantos más observando

e investigando, mejor» es conocida por

Marcos Méndez, profesor e investigador de

la Universidad Rey Juan Carlos en el área de

biodiversidad y conservación. Entre otras

muchas aportaciones, Marcos ideó un

Diferentes fases del ciclo vital de Lucanus cervus
ILUSTRACIÓN: EdmundReitter
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sistema de conteo de Lucanus cervus que se

usa a nivel europeo. Además, recoge todos

los encuentros que cualquier persona en

nuestro país pueda tener con un cornetán,

datos que son usados para censos de

población y así poder determinar el estado

de conservación. Según el profesor, estas

son las 3 cosas que podemos hacer todos

por este escarabajo:

1 . No matarlas; son inofensivas. Cuando

aparezcan en la acera o el jardín, cógelas

con cuidado desde arriba por detrás de la

cabeza y colócalas en un arbusto o seto,

donde pueden seguir con su actividad

normal.

2. Comunicar las observaciones. De ese

modo, se tendrá información actualizada

sobre su distribución, que es básica para su

conservación.

3. Conservar la madera muerta en la medida

de lo posible. Si tienes un jardín, huerta o

parcela, conserva los setos vivos y apila en

un rincón las ramas muertas. No retires los

tocones de árboles. Si gestionas un bosque

caducifol io, mantén los tocones y árboles

muertos. Si podas ramas por seguridad, deja

esa madera al pie del árbol.

Tener un insecto con esta personalidad,

que además está ligado a los bosques

maduros tan representantivos de gran parte

de nuestro continente, es un regalo de por lo

menos el dios de los escarabajos. Es

necesario explotar su fama, aprovecharnos

indignamente de la morfología combativa de

los machos y de sus vuelos ruidosos al

atardecer. Hay que seguir creando redes de

estudio y campañas de protección en torno a

los ecosistemas que ocupa; esos lugares

mágicamente verdes que nos vieron crecer a

tantos y que, dolorosamente, se nos escapan

de las manos como agua de río.

Nota: Las observaciones se pueden enviar a

Marcos Méndez (marcos.mendez@urjc.es)

directamente o a través de la plataforma de

ciencia ciudadana Observado. Para más

datos sobre la información a reportar,

consulta:   http://entomologia.rediris.es/gtl i/esp

a/cuatro/B/distribu.htm

Hembra de Lucanus cervus a la expectativa. FOTO: Frank Vassen
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Léon Dufour
y las arañas
de España

Miguel Ángel Ferrández

Retrato de Leon Dufour. FOTO:Wikipedia
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Introducción

En España las arañas no han recibido
tanta atención como otros grupos de

artrópodos, pero sí que ha aumentado su
interés desde mediados del siglo XX, y
actualmente contamos con importantes
especial istas que publican con regularidad.
Aunque sin duda queda mucho trabajo
básico por hacer.

El interés por su estudio comenzó con los
grandes naturalistas franceses de comienzos
del siglo XIX: Latrei l le, Walckenaer, Dufour y
Lucas, y de forma especial por Simon a
finales del siglo; y a mediados del siglo XX
por Denis, Dresco, y Hubert.

Walckenaer en 1 805 estableció una de las
primeras clasificaciones de las arañas y
describió en su trabajo la araña más grande
de Europa: Macrothele calpeiana. Una araña
emblemática de la fauna ibérica y europea,
tanto por su singularidad taxonómica como
por estar incluida en la Directiva Hábitats y
figurar en el Libro rojo de los invertebrados
de España como especie vulnerable.
Resultan curiosas dos circunstancias sobre
esta especie: la primera, que Walckenaer la
describió de Gibraltar y que cien años más
tarde no teníamos más datos sobre ella. Y la
segunda, que desde su inclusión en el
convenio de Berna en 1 989 y posteriormente
en la Directiva Hábitats y en el Libro rojo de
los invertebrados de España, se han
publicado numerosas investigaciones.

Años más tarde, Lucas describió en 1 855
una segunda especie del género Macrothele,
M. luctuosa de Algeciras, tan lejos y tan
cerca de Gibraltar; especie que finalmente
resultó ser la hembra de M. calpeiana.

A mediados del siglo XIX fue Eugene Simon
(1 848-1 924) quien aparte de publicar sus
dos monumentales obras, Histoire naturelle
des Araignées y Les Arachnides de France,
se ocupó de nuestra fauna y describió más
de 60 de nuestros actuales endemismos
(Melic, 2001 ). Simon mantuvo relación con

un buen número de naturalistas españoles,
entre otros con Ignacio Bolívar y con José
M.ª de la Fuente.

Los zoólogos españoles del siglo XIX se
interesaron de forma ocasional por este
grupo de arácnidos, y publicaron pocos
artículos. La mayor parte de ellos estaban
relacionados con el Museo de Ciencias
Naturales, entre ellos Bolívar y Calderón, y
como ya hemos indicado con Eugene Simon,
con quien colaboraron tanto Bolívar, como
Calderón, como también José M.ª de la
Fuente.

Antonio de Barros Machado (1 91 2-2002)
constituye una notable excepción en el
estudio de la fauna de Portugal, y fue pionero
en el estudio de las arañas cavernícolas
durante su estancia en el Museo de Ciencias
Naturales de Madrid en los años previos a la
la Guerra Civi l . Es a él a quien debemos el
primer estudio y la primera colección de
arañas cavernícolas (Machado, 1 942)

Histoire naturelle des Araignées publicada por Eugene

Simon a mediados del XIX
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conservada actualmente en el Museo
Nacional de Ciencias Naturales.

Es en el ultimo tercio del siglo XX, y ya en el
marco de los departamentos de Zoología de
las diferentes universidades, cuando se
despierta el interés por las arañas en
España. En los citados departamentos es
donde se realizaron varias tesis doctorales y
tesis de licenciatura que permitieron conocer
con mayor profundidad nuestra fauna.
Interés que se han prolongado hasta la
actualidad.

Hoy en día disponemos en internet de un
catálogo actualizado hasta el año 201 9
(Branco, V. V. , Morano, E. & Cardoso, P.
[201 9]), y existen dos asociaciones
específicas sobre arañas. Por una parte, el
Grupo Ibérico de Aracnología, dentro de la
Sociedad Entomológica Aragonesa, que
publica con regularidad su revista y organiza
anualmente jornadas científicas. Por otra, la
Sociedad para el Estudio y la Conservación
de las Arañas, que publica también una
revista, La tarántula, de forma irregular.

Es Léon Dufour quien ha centrado
últimamente mi interés por sus
circunstancias personales, por la variedad
de temas que investigó y, sobre todo, por
estudiar y describir las primeras arañas de
España, algunas de las cuales he tenido
oportunidad de estudiar.

A él y a las arañas que describió, está
dedicado este articulo, con el fin de conocer
un poco más sobre su persona y sobre las
especies que estudió y describió.

Algunos datos biográficos

N ació en Saint Servet, en la región
francesa de Las Landas, en el año 1 780.

Vivió sin duda una época turbulenta e
interesante, tanto en el ámbito político como
en el científico. Aparte de vivir el desarrollo
de la Revolución francesa, participó en las
campañas de Napoleón en España, y
presencio su derrota y la l legada — en marzo

de 1 81 4— de las tropas inglesas, con el
duque de Well ington a la cabeza, hasta su
ciudad natal.

Estudió medicina, siguiendo la tradición
famil iar, en París, y se interesó
profundamente por la historia natural, interés
que compagino con el ejercicio de la
medicina en su Saint Servet natal. En París
pudo conocer a los principales naturalistas
de Francia, de los cuales Latrei l le fue el que
tuvo una mayor influencia sobre Dufour

Con 28 años se alistó en la Armada francesa
en su guerra con España, animado a buen
seguro por su interés en la historia natural y
probablemente inspirado en las campañas
napoleónicas en Egipto. De vuelta a Francia
en 1 822, contrae matrimonio. Circunstancia
que relata en sus recuerdos de forma

Carta de L. Dufour a C. Roumeguère

de 3 de diciembre de 1854.

FOTO: Biblioteca dell' Orto botanico,

Università di Padova, Italia
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sumamente simpática:

Un grave évenement vint signaler pour

moi, anneé 1822, évenement qui brisant ma

liberté indiduelle, a exercé sur mon avenir

una influencie considerable et a changè ou

modififié toutes mes habitudes... (Un grave
acontecimiento vino a señalar para mí, en
1 822, un evento que rompió mi l ibertad
individual, ejerció en mi futuro una
considerable influencia y cambió o modificó
todos mis hábitos. . . )

Si bien su vida científica comenzó tarde,
habida cuenta que sus publicaciones
comienzan ya con 40 años, tras su vuelta a
Francia tuvo una extensa producción. Se
puede consultar una lista completa de sus
trabajos en su biografía (Boone, 2003).

La mayoría de sus trabajos, el 80 % de su
producción, están centrados en la
entomología, dedicándose especialmente a
las cuestiones anatómicas (Boone, 2003). Su
primer trabajo, publicado en 1 81 1 , es la
descripción de un escarabajo bombardero de
España, Brachinus displosor, firmando su
publicación como medico del 3er cuerpo del
Ejército de la Armada francesa en España.
Desde luego parece de lo más adecuado
que un mil itar describa un escarabajo
bombardero.

Dufour se ocupó tanto de diferentes
grupos de arácnidos (arañas, opil iones,

solífugos, escorpiones y ácaros) como de
insectos. Lo hizo de forma especial sobre
coleópteros, dípteros e himenópteros. Entre
ellos destacan las memorias presentadas a
la Academie de Sciences y publicadas por la
misma sobre los hemípteros en 1 833, sobre
los ortópteros en 1 841 , así como sobre la
anatomía y fisiología de los escorpiones en
1 856, y sobre los solífugos en 1 861 .

En su honor se ha nombrado la glándula
Dufour, presente en muchos himenópteros y
situada próxima a la glándula del veneno en
abejas, etc.

También publicó trabajos, aunque en menor
número, sobre botánica, agricultura,
mineralogía y medicina, así como sobre sus
viajes y recuerdos. Entre ellos destaca
Souvenirs d'un savant fraais a travers un

siecle, obra que no fue escrita para su
publicación, realizada casi veinte años
después de fallecido.

Tanto su herbario como sus colecciones de
insectos se conservan. Las primeras en el
Jardin Botanique de Bordeaux, y las
segundas en el Muséum National d´Histoire
Naturelle de Paris (Boone, 2003, nota 20:
270). Como él mismo señala, parte de los
hemípteros que envió a su maestro Latrei l le
fueron adquiridos con el resto de la colección
Latrei l le por Carreño, y figuran en las
colecciones del Museo de Ciencias Naturales
de Madrid.

Portada de Souvenirs d'un savant fraais a travers un siecle,

editado en París en 1888.

FOTO: Bibliothèque nationale de France
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En 1 861 tras la muerte de Dumeril fue
nombrado presidente honorífico de la
prestigiosa Societe Entomologique de

France, la más antigua sociedad
entomológica del mundo. Sus palabras de
agradecimiento están recogidas en la sesión
del 23 de enero.

Dufour siguió publicando hasta poco antes
de su muerte; y en su último trabajo se
ocupó de la dirección que deben tomar los
trabajos entomológicos.

Dufour mostró un gran interés por las
montañas pirenaicas donde realizó
numerosas ascensiones, dejándonos
testimonio de ellas al Pic d'Ossau en 1 81 9;
Cauterets en 1 824, al Pic d'Anie en 1 833; a
Eaux Bonnes en 1 841 ; a Midi de Bigorne en
1 843; al Canigou en 1 861 y la última de ellas
al Midi de Bagneres en 1 863 con 83 años
cumplidos, ¡ admirable!

Sus impresiones las recogió en diferentes
trabajos, donde relata las circunstancias en

que las realizó, y los insectos y plantas que
recolectó.

Una placa en las proximidades de
L'Hôtellerie du Tormalet donde fue
nombrado, en recuerdo a su memoria,
RocherDufour.

A su muerte, en 1 865, la Sociedad
Entomológica de Francia encargó una
litografía de su retrato, que se publicó junto
con la l ista de sus trabajos entomológicos
recopilados por Laboulbenè: un total de 232.

Sus estancias en España

El 23 de marzo de 1 808 Dufour entró en
España con las tropas de Napoleón, y

salió el 27 de Febrero de 1 81 4 con la retirada
de su ejército. Ejerció como médico mil itar
durante la campaña de España,
compaginando las labores médicas con sus
primeras investigaciones en historia natural.
A Madrid l legó en abri l de 1 808. Estuvo
presente durante el levantamiento del 2 de

"La batalla de Tudela", obra del pintor polaco January Suchodolski que refleja

la época en que Dufour llegó a España. FOTO: Wikipedia
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mayo, y mantuvo relación con naturalistas
españoles de la época; particularmente
menciona en sus memorias a dos
reconocidos botánicos: Lagasca en Madrid, y
en Valencia Llorente, de los cuales realizó
una retrato médico biográfico en sus
Souvenirs d'un savant fraais a travers un

siecle (Dufour, 1 888), publicados
póstumamente por sus hijos y a los que
ayudó en su salida de España durante la
invasión francesa.

Tras el asedio de Valencia pasó en Mogente
(Alicante) casi tres meses, entre octubre de
1 81 2 y enero de 1 81 3, una de las
localidades donde colectó varias de las
especies de arañas que describió.

Como señalaría en un pasaje de sus
recuerdos, indica cuál fue su único botín de
guerra (Dufour, 1 888: 225):

… ni caissons de quadruples, ni en lingots

d'argent, ni en pierres précieuses, ni en

tableaux de prix. Jái recolte tout simplement

des paquets de plantes et des boites

d'insectes, depuilles du sol espagnol, qu'on

ne me disputa jamais et qui ne coûterent a

personne ni une plante ni une larme; j'ai

oublais de mentionner mon troisieme tresór,

mes manuscrites, le compte rendu de ma vie

de medicin et de naturaliste. (. . . ni cajas
cuádruples, ni l ingotes de plata, ni piedras
preciosas, ni cuadros valiosos. Simplemente
recogí paquetes de plantas y cajas de
insectos que fueron sacados del suelo
español, que nunca fueron disputados y que
no le costaron a nadie una planta o una
lágrima; olvidé mencionar mi tercer tesoro,
mis manuscritos, el relato de mi vida como
médico y naturalista).

Años más tarde, ya en 1 854, con 74 años,
fue comisionado por el Instituto y vuelve a
España. Gracias a que publica sus
impresiones podemos conocer los cambios
que observa durante su viaje, el mismo que
realizara años antes y en unas
circunstancias muy diferentes. En cuanto a
Madrid, ofrece detalles sobre sus

monumento, paseos, etc. Dedica un extenso
apartado a detallar su excursión con Mariano
de la Paz Graells a la sierra de Guadarrama,
tanto su recorrido (El Escorial, Los Molinos,
El Ventorri l lo, Puerto de Navacerrada, La
Granja, Reventón, Laguna de los Pájaros,
Peñalara y vuelta a San Rafael en El
Escorial) , como los ejemplares
entomológicos y botánicos que observa y
recolecta. Entre los primeros señala la
tarántula del puerto del Reventón, y varias
especies que le dedicó Graells: Mylabris
dufouri (Graells, 1 849) sobre genistas en
pinares llanos de vuelta a El Escorial, y en
las fuentes del mismo Escorial el
gasterópodo Planorbis dufouri (Graells,
1 846).

Hoy en día, con la sierra llena de
excursionistas, esquiadores y famil ias
pasando el domingo, nos sorprende su
impresión sobre el paisaje de la Laguna de
los Pájaros: «Je me connais pas de solitude
plus sauvage, plus lugubre, plus innanimee

que celle de ce petit lac» .

Dufour recibió en 1 835 el diploma de la
Academia Real de Ciencias y Artes de
Barcelona, y en 1 844 fue correspondiente de
la Academia Real de Ciencias Naturales de
Madrid, antecesora de la Real Academia de
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales.

Sus publicaciones sobre las
arañas de España

Sus publicaciones sobre las arañas de
España se concentran en sus primeros

años de investigación, ya que fue durante su
estancia en España cuando se centró en su
estudio. Con posterioridad publicó sobre
otros grupos de arácnidos, y sobre diferentes
grupos de insectos. Se interesó
especialmente por sus aspectos anatómicos.
Sus publicaciones influyeron particularmente
en otro gran naturalista francés: J. H. Fabre.

En 1 820, cuando ya contaba con 40 años,
publica sus primeros trabajos sobre las
arañas, trabajos que continuó hasta 1 863 .
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En uno de sus primeros trabajos dedica
varias paginas a comentar la anatomía
general de las arañas (1 820d), y en un
trabajo posterior expone un método para
conservar estos artrópodos (Dufour, 1 831 ).

Sus publicaciones son muy detalladas para
su época, bien organizadas y siguiendo un
mismo modelo. Comienza por exponer los
caracteres generales o genéricos, después
incluye tanto el nombre común, indicando
referencias a las figuras que incluye, como el
nombre científico, una corta diagnosis en
latín, la localidad donde la encuentra, sus
medidas, una descripción — en general—
bastante amplia ofreciendo diferentes
detalles anatómicos, comenzando por
prosoma, opistosoma y apéndices
locomotores, haciendo referencia a sus
espinas, y concluyendo con comentarios
sobre su hábitat y sobre su conducta, así
como su abundancia. Sobre los estudios
aracnológicos expresó su opinión en 1 855,
cuando describió dos especies de Francia
(Epeira thomisoides [=Nuctenea umbratica] y
Theridion ardesiacum [=Titanoeca
quadriguttata] : «Je juis tente de conclure

aussi que l'aracnnographie est encore dans

l'enfance, et qui'il y a là un trabail

herculéen» .

En total publicó datos sobre cuarenta
especies de veinticinco famil ias, de las
cuales once son aceptadas como válidas hoy
en día. Muchas de las especies las colectó
en el Levante español en Mogente, Sagunto
y Almenara, etc.

Pasamos a comentar las especies de arañas
de España que Dufour describió y que están
aceptadas a día de hoy, así como se ha
ampliado su conocimiento, etc. Otras
especies fueron puestas en sinonimia como
especies previamente establecidas por otros
autores, y con los años han cambiado o no
su nombre. Otras no se han vuelto a citar y
no tienen un claro estatus taxonómico:
Aranea spinicrus (Dufour, 1 831 ), Dolomedes
errans (Dufour, 1 831 ) y Epeira spinivulva

(Dufour, 1 835). Aunque conviene recordar

que también estudio otras especies de
Francia.

De muchas de las especies se pueden
encontrar i lustraciones y fotografías en las
páginas de internet Spiders of Europe así
como en Biodiversidad Virtual.

Especies descritas por Léon
Dufour que se siguen aceptado
como validas hoy en día

Ischnocolus valentinus (Dufour, 1 820)

Descrita también de Mogente, bajo el
nombre de Mygale valentina.

Actualmente se encuentra incluída en el
género Ischnocolus, género que cuenta con
seis especies: una especie en Camerún; otra
especie en Etiopía y Somalia; una especie
más en Siria e Israel; dos especies en
Marruecos; y una última especie de Brasil
que posiblemente fue asignada al género
Ischnocolus por error.

Representa una de las pocas especies de la
famil ia Theraphosidae presentes en el
mediterráneo. Se trata de la especie tipo del
género y se encuentra tanto en España,
como en buena parte del norte de África. La
mayoría de las citas de esta especie — en
España— están próximas a la costa. Las
citas más septentrionales son de la localidad
tipo de Mogente y la de Valencia (Bacelar).

FOTO: Rubén de Blas
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Guadanucci, J. P. L. y Wendt, I . (201 4) han
revisado el género y consideran que otras
dos especies, I. andalusiacus e I.

holosericeus, descritas o citadas de España,
son sinónimos de I. valentinus.

Solo hay referencias en trabajos faunísticos,
así como en los trabajos ya mencionados de
Bacelar y de Guadanucci y Went, donde
podemos encontrar i lustraciones úti les.

Loxosceles rufescens (Dufour, 1 820)

Descrita bajo el nombre de Scytodes

rufescens, la encontró en diferentes
localidades de la provincia de Valencia,
especialmente en los alrededores de
Sagunto.

Se trata de una especie mediterránea que en
España se presenta en medios naturales en
la mitad sur; y en el norte se presenta en el
interior de viviendas, donde hay pocas citas
publicadas.

El género Loxosceles fue establecido por
Heineken y Lowe (1 832) para una especie
de Madeira, Loxosceles citigrada, que
posteriormente se ha sinonimizado a L.

rufescens.

Curiosamente, en el único trabajo
aracnológico de dichos autores, describen
dos especies y un género. El género
Loxosceles cuenta con más de cien
especies, la mayoría de Sudamérica y

Centroamérica, encontrándose también
presentes en África, y tan solo una especie
en China.

Planas ha dedicado su tesis doctoral a este
género en el mediterráneo occidental. Tras
sus estudios moleculares, Planas ha
concluido que existen diferentes líneas
evolutivas de Loxosceles en el área
mediterránea. Además, también existe una
gran diversidad en las islas Canarias, de
donde se han descrito un total de seis
especies.

Una de las especies L. reclusa (Gerthsch y
Mulaik, 1 940), propia del sur de Estados
Unidos y norte de Méjico, es potencialmente
peligrosa para el hombre, ya que su veneno
necrótico produce heridas que cicatrizan mal,
y es responsable de numerosos accidentes.

Dufour en su trabajo no refiere que su
Loxosceles rufescens sea una especie
potencialmente peligrosa para el hombre, ni
tampoco que se encuentre en el interior de
las viviendas. En España no se han
registrado accidentes importantes debidos a
L. rufescens de los que tenga noticias.

Palpimanus gibbulus (Dufour, 1 820)

Descrita de Mogente (Alicante) constituye
la especie tipo del género Palpimanus.

Dufour estableció también el género, el único
representante de la famil ia en Europa,

FOTO: Germán Muñoz

FOTO: Germán Muñoz
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